
Jueves^ 9 de m ayo  de 1974 £o 9Soj i>e ©olicia p á g i n a  23

f  S muy difícil para nosotros, 
** profanos, penetrar en la esen­
cia de la gran polémica que hizo 
de dos grandes historiadores es­
pañoles de nuestro tiempo ene- 
migos irreconciliables.

Sus tesis, que chocan y se en­
trecruzan a  modo de espadas, han 
Sido expuestas en dos gruesos vo­
lúmenes a  la vez hermosos y enig­
máticos. Dos libros editados en 
tierra extranjera, como en tierra 
extranjera han vivido también gran 
parte de su vida estos dos hom­
bres patriotas y sabios. Don Clau­
dio Sánchez Albornoz lleva 37 
años lejos de su Avila natal, una 
lamentable circunstancia que no 
es posible olvidar, ya que pesa 
tanto sobre él como sobre todos 
nosotros.

Américo Castro, en su «España 
en su Historia, cristianos, moros 
y judíos» (Buenos Aires 1948), 
señala la estrecha interdependen­
cia entre las tres comunidades. 
Hacia cualquier lado que mire­
mos los españoles descubriremos 
Ora a los moros, ora a los judíos: 
el arcipreste de Hita será un mu­
dejar adaptador de Ibn Hazm, la 
Inquisición se revela cual prueba 
de una feroz y exasperada deses­
peración judaica, nuestra vida 
anímica y familiar se configura 
en módulos y costumbres musli­
mes. Hábito musulmán es,, cuando 
Una persona amiga elogia un ob­
jeto de valor, ofrecérselo, o po­
ner a disposición del extraño ia 
vivienda; el «está usted en su 
casa» nos viene directamente de 
la fórmula «Al bayt baytak» (los 

, extranjeros se quedan estupefac­
tos al oir que la casa les perte­
nece). Frases como las de «si Dios 
quiere», «a ver si quiere Dios 

• que llueva», «hasta mañana si 
Dios quiere», «a la paz de Dios» 
revelan, asimismo, la, estrecha in­
terdependencia pues el Dios a 
que hacen alusión es Allah. Co­
mo «ojalá» que viene de «wa-tá- 
al-lah», «quiera Dios».

Los ocho siglos de lucha —-y 
de convivencia amistosa —han 
formado e! carácter español, po­
niendo las almas en tensión de 
futuro, creando instituciones y mi­
tos antisimétricos respecto al ad- 

-versario. La dificultad del espa­
ñol para impersonalizar y objeti­
var —como enseñó a hacer el 
pensamiento griego y luego, de 
otro modo, ha hecho la ciencia 
moderna— le han Incapacitado 
tanto para la ciencia —sin la 
irrupción de las «cosas» de fuera 
aún seguiríamos alumbrándonos 
con velas de cera y con teas—-  
como para la convivencia pacífi­
ca. Cuando , dos discrepantes .po­
nen demasiada «persona» en la 
expresión, ¿les será posible al­
canzar un estatuto de conviven­
cia? Hay en el español una-peli­
grosa proclividad hacia un totalis- 
mo de la acción.

— 0 O 0 —

De manera airada, y llevando 
la polémica a esa peligrosa pro­
clividad personalista de que ha­
bla Castro, rechaza don Claudio 
Sánchez Albornoz las teorías de 
don Américo. A lo largo de su 
extraordinario libro «España, _ un 
enigma histórico» (Buenos Aires 
1956), el gran historiador de Cas­
tilla nos explica que la tesjs 
orientalista es falsa, que España 
fue siempre igual a si misma, 
que los habitantes de Iberia eran 
españoles «avant la lettre» y que 
el carácter nacional estaba ya 
formado cuando hicieron -acto de 
presencia los muslimes; rechaza 
con igual energía toda la Inter- 

' pretación de carácter hebraico.
Al adentrarnos en las tesis de 

don Claudio Sánchez Albornoz nos 
hallamos en un terreno más fami­
liar, más «nuestro», más confor­
table que el anterior. Su inter­
pretación de España es la tradi­
cional de los pensadores libera­
les, a quienes siempre les ha gus­
tado recordar que, antes que los 
demás europeos, ios países ibéri­
cos habían inventado instituciones 
tan útiles como las del munici­
pio y parlamento (siglos X y XII) 
y . que de hecho se reglan de un 
modo constitucional e incluso- 
— para la época— democrático.
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LUCHA DE HISTORIADORES
Ambos historiadores disienten 

también con igual pasión al en­
juiciar el mito jacobeo y es bien 
curioso que tan antiguo mito si­
ga despertando tanto interés. Don 
Américo Castro — siguiendo a. los 
historiadores árabes y a ciertos 
escritores ingleses, como aquel cu­
rioso y divertido Richard Ford-que 
visitó "Compostela en el siglo pa­
sado—  señala que a la fe bé­
lica de los musulmanes los cris­
tianos peninsulares se vieron for­
zados a oponer otra fe semejante. 
Santiago será un anti-Mahoma 
y su santuario una anti-Kaaba. 
Pero, aparte de su conexión mís­
tica con el Islam, el mito jaco­
beo se nutre en las más puras 
esencias del paganismo. Apoyán­
dose en las teorías del jesuíta ho­
landés Deiehaye, don Américo 
Castro indica que, en sus oríge­
nes, la religión de Cristo se man­
tuvo pura, rechazando todo cuan-_ 
to hubiera podido oscurecer ia no­
ción del Dios único. Sin embar­
go, desbordada por las masas de 
los nuevos creyentes, ia Iglesia 
tuvo que hacer concesiones fren­
te  a las ideas politeístas que no 
cesaban de fermentar. Al intro­
ducir el cujto a los santos se abrió 
las compuertas a una corriente 
pagana. No hay diferencia esen­
cial entre los santos de la Igle­
sia .y los héroes del politeísmo 
griego.

Asi el culto de Santiago repo­
sa sobre cultos precristianos, 
confundiéndose con las tradicio­
nes dióscuras. Américo Castro ad­
mite y respalda con su gran pres­
tigio la teoría, por--primera' vez 
expuesta por la inglesa Georgiana 
G. King en su libro dé 1920, se­
gún la cual 'a fe jacobea se ex­
plica como una supervivencia del 
culto Dióscuro-greco-rómano. Ei 
apóstol Santiago, jinete en su ca­
ballo blanco, nó sería sino un tra ­
sunto individualista de la pareja 
Castor y Polux.

—oOo—
No se sabe a quién rechaza 

más airadamente Sánchez Albor­
noz, si a Mahoma o a''los dióscu- 
ros. Según don Claudio, en España 
tuvo muy poca difusión el culto 
a los hijos de Júpiter y no hay 
indicios de que Castor y Polux ha­
yan sido nunca venerados en Ga­
licia. La tesis castrista queda 
muy quebrantada al señalar Sán­
chez Albornoz que, entre ia ini­
ciación del culto jacobeo y el 
Santiago celestial interviniendo en 
los combates, media una diferen­
cia de tres siglos. , .

Las recientes excavaciones ar­
queológicas en la Catedral de San­
tiago de Compostela revelan que 
ya allí fue venerado un gran per­
sonaje antes de producirse la in­
vasión . musliri. ¿Quién era este 
personaje? pregunta don Claudio.

• ¿Era. Santiago? Pudiera serlo. Na­
da hay en contra de la «mági­
ca trasiatio»-desde Jafa . a Iría 
Flavia, pues en la Historia han 
ocurrido muchos sucesos no me­
nos ilógicos e inverosímiles. Pu­
diera también no ser Santiago. En 
este caso ei rival más serió del 
Apóstol seria, naturalmente, aquel 
gran maestre Prisciliano, el tan 
querido, hereje del siglo IV de­
capitado en Tréveris.

Por io que se refiere ai na­
cimiento de la hípica leyenda, 
Sánchez Albornoz lo. explica co­
mo fruto de una asidua lectura 
del Apocalipsis de San Juan don­
de aparece el Verbo Divino como 
celestial jinete montado en un 
albo caballo.

En su interpretación, del mito 
jacobeo, Sánchez Albornoz se si­
túa más cerca de las tradiciones 
y creencias gallegas.

—■oOo—
Todas estas cuestiones parecen 

sn cierto modo tan ajenas...
Incluso nos parece extraño que

los dos historiadores hayan podi­
do discrepar acremente acerca de 
la esencia del «milagro» (don 
Claudio es un católico practican­
te y cree en la intervención del 
Altísimo «en esta pobre vida te ­
rrenal»), pero todo ello rezuma 
tanta pasión que nos vemos tam­
bién nosotros inmersos en la dis­
puta. Acaso no se recuerda nada 
semejante en España desde que, 
en él siglo XVII, Quevedo comen­
zó a disputar con los carmelitas 
descalzos acerca dei patronato Je 
España que ios segundos reda­
maban para Santa Teresa. Qomo 
principal mérito de la santa adu­
cían sus partidarios que Felipe II 

- hubiera permanecido en el Pur­
gatorio sabe Dios cuánto tiempo 
de no sacarlo de allí la santa de 
Avila al octavo día.

Quevedo, que tal vez en razón 
de sus problemas maritales era 
misógino, defendía la candidatu­
ra de Santiago. En la polémica 
intervinieron varios reyes y papas, 
y la cuestión del copatronato to­
davía fue discutida por las Cor­
tes de Cádiz en 1812.

—oOo—
Quizá no hay guerras más vio­

lentas que las de los teólogos, 
historiadores y prehistoriadores. 
Recordemos a Calvino preparando 
la leña verde para que en ella ar­
diera su rival el pobre español 
Miguel Servet. En una narración' 
corta de gran belleza, «Los .teó­
logos», que forma parte de su 
libro «El Aieph», Borges nos ofre-

E 
E 
S  
E 
E  
E  
E  
E 
a

ISSSBSBEEEBEESSBBBBSB e I!

Por V IC TO R IA  A R M ES TO

ce una versión de ia rivalidad dog­
mática llevada a extremos de in­
finita crueldad. Buñuel ha ofre­
cido una visión de esta misma 
lucha en la- imagen de los dos 
jesuítas combatientes en su pe­
lícula «El camino de Santiago».

«Guerra de bandos de resonan­
cia medieval entre Castros y Al­
bornoces», ha definido acertada­
mente Dionisio Ridruejo.

Se trata en definitiva de una 
polémica trágica y no solo por­
que uno de ios adversarios, el pro­
fesor don Américo Castro, haya 
muerto sino porque en ella se 
ha visto ahora envuelto uno de los 
intelectuales españoles de mayor 
valía, el profesor don Pedro Laín 
Entralgo. En 1971 Laín publicó 
su libro «A qué llamamos España» 
y, aparte de su devoción castris­
ta, no se ve qué pudo haber en­
contrado Sánchez Albornoz de re­
probable en este libro tan inte­
ligente como honesto y modera­
do. Nada hay en él que un libe­
ral pueda reprochar o desaconse­
jar, y su concepto de lo que de­
be ser España «como convivencia 
y cooperación armónica de un 
conjunto de modos de vivir y pen­
sar, cuál comunidad de grupos 
humanamente dlversos-en cuyo se­
no sea realidad satisfactoria la 
libertad civil, la justicia social y 
la eficacia técnica» es en todos 
los aspectos deseable y admirable.

A! enjuiciar el problema regio­
nal -—frente al que Sánchez Al­
bornoz se ha mostrado en ocasio­

nes desatinado— . Laín Entralgo 
acierta con penetración psicológk 
ea. Las inquietudes vascas, galak 
cas y catalanas encuentran en él 
un eco amistoso.

La no respuesta a una carta 
en donde [e señalaba los posi­
bles defectos del libro, unido a 
un par de trabajos de Lain lau­
datorios para su antiguo rival, han 
producido la desaforada y sona­
da carta de don Claudio Sánchez 
Albornoz a Pedro Laín Entralgo 
y la comedida respuesta del se­
gundo, también publicada, como 
ia primera, en el «ABC».

—-oOo—
Es asi como ni siquiera la muer­

te de uno de ios rivales señala el 
fin de la polémica en donde se 
ven ahora aludidos e injuriados 
los seguidores y discípulos del fa­
llecido.

Esta lucha histórico-polftica- 
teológica salta a fas páginas de 
los periódicos nacionales en un 
momento bien Inoportuno. Con su 
áspero lenguaje y al denunciar a 
una de las personalidades espa- 

' ñolas que de antigüo se han dis­
tinguido por su moderación y que 
representa la linea aperturista y 
pluralista dentro del sistema, 
Sánchez Albornoz (no es ¡posible 
olvidar su significación política) 
parece dar fuerza y alas a ios 
sectarios españoles de la ultra- 
derecha, que, en realidad, no ne­
cesitan de mucho aliento ' para 
mostrarse intratables..

En disculpa de don Claudio 
cumple señalar una vez más el 
peso cruel de esos 37 años de 

. exilio. Seguramente no hubiera 
escrito la misma carta si, en vez 
de Buenos Aires, la firmase en 
Avila.

Por su parte, don Pedro Lafn 
Entralgo no necesita defensa. Su 
propia obra y la gentileza de su 
persona le defienden y le avalan.

P O R T U G A L

U  LVARO C unqueiro  escribe en  «Des-
M tino» sobre P o rtu g a l algunas de 

las cosas m ás sensatas que estos días 
he  leído sobre los avatares ú ltim os del 
en trañ ab le  país vecino.

C uenta  C unqueiro  que saliendo al 
paso de un  am igo lusitano  em peñado 
en  c ree r que P o rtu g a l es u n  país en ­
ferm o que sólo puede san a r con la  
aven tu ra  y  la  gloria, pensó:

«... no m e atrev í a decirle  que esa 
pen icilina ya no se  usa, y  que un  país 
b ien  gobernado es aquel que v ive en  
paz, lib ertad  y ju s tic ia  los traba jo s co­
tid ianos, y en  lo que tocaba a o tra  p a r ­
te  de su  discurso, que se equivocaba él, 
como se equivoca e l  ex  m in is tro  F ra n ­
co N ogueira  — uno de  los m ás activos 
an tiespañoles portugueses—  creyendo a  
E spaña a te n ta  en las fro n te ras  afilando 
cuchillos p ara  m archar con tra  u n  P o r­
tuga l sin  u ltram ar y  decaído. U na cosa 
m uy d ifíc il es explicarle a los p o rtu ­
gueses qué es u n  país pequeño. No sa ­
ben  verse  así: Si Spínola y sus colegas 
no logran  a p a rta r  la  m en te  po rtuguesa  
del sueño de  las grandezas pasadas, el 
«golpe» hab rá  sido inú til. L a ta rea  es 
bien ardua. A p arte  d e  que de en trad a  
h ab rá  que d e sp e rta r  .a los po rtugueses 
de la  que llam an  siesta  de las tre s  efes: 
Fátim a, F ú tbo l y  Fado».

«Siem pre m ás que  ayer y m enos 
que  m añana».

Y es que en  m a teria  de p recios sí 
que puede asegu rarse  que cualqu ier 
tiem po pasado fue  m ejor.

R E C T I F I C A C I O N

N  IEMPRE he tenido un enorme respeto por 
u  todos los derechos. Incluso el derecho 

de cada cual a  equivocarse. El derecho de 
poder «meter la pata», si uno es lo suficien­
temente sagaz para darse cuenta, a su tiem­
po, de que la ha metido y se apresura a 
sacarla.

Tal es el caso de doña Carmen Llorca, la 
nueva Presidente del Ateneo madrileño, cuan­
do dijo aquella genialidad tan comentada de 
que no creía en las literaturas regionales, 
que era tanto como si yo dijera que no 
creo en las fresas con nata o en la liquidez 
bancaría.

La cosa sentó mal, sobre todo a los ni­
veles regionales en los que vaya si hay una 
literatura propia, tal como Cataluña, Gali­
cia o Mallorca.

La rectüfcaeión de doña Carmen Llorca 
se ha producido por la vía de los hechos, de 
la actuación inmediata. Es decir, creando en 
ese Ateneo que ella preside un A'ula de Li­
teratura Gallega y .nombrando para la misma 
a  una personalidad tan significativa en impor­
tancias como es el poeta Celso Emilio Ferreiro.

Doña Carmen Llorca puede ahora jugar 
a gallega diciendo que elia no cree en las 
literaturas regionales, aunque haberlas, ya lo 
creo que las hay.

bR E Q U IE M  C A E T A N I S T A

l
A M O R  Y  P R E C IO S

OS precios, ya  saben lo qué pasa 
con los precios.

U n  com entarista , b astan te  ingen io ­
so él,, re iv ind ica  e l c o n te n id o 'd e  una  
fra se  ú ltim am en te  m uy in s is t id a  en  su  
acepción sen tim en ta l como expresión d e l 
am or —va g rabada en u n a  m edalla  co­
m ercia lm en te  ex tendida—  p ara  ap licar­
la, con toda  p ropiedad , a  los precios.

La fra se  ya la  conocen:

' L  seño r Suevos escribe en «A rriba» 
un  largo artícu lo  sobre P ortugal,
Ya pu ed en  im aginarse lo que dice, 

p o rque  e l señor Suevos no es p a rtid a rio .
C ualqu ier .po rtugués que lea  el a r ­

tículo  en  cuestión, no te n d rá  m ás r e ­
m edio que v estirse  de  lu to  al escuchar 
las reflex iones d é l señ o r Suevos.

Lo que pasa  es que  la  m ayor p a rte  
de  los po rtugueses ya  andaban  de  lu to  
an tes de que e l señor Suevos d ije ra  lo 
que no podía por. m enos que decir. .

Al señ o r Suevos no  es que se  le 
haya parado el re lo j.

Es que lo tiene , pero  de arena.


